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GABRIEL, 

VALERIANO.  ¿  1  ¿  ■ 

>  *  '  ic  *, 

EL  DOCTOR.  *’  ' 

ADOLFO. 


La  acción  an  Madrid.  Época  presente 


ACTO  UNICO 


Habitación  modestísima.  Puerta  al  foro,  que  da  á  la  escalera.  Otras 
dos  á  la  derecha:  la  de  primer  término  conduce  á  la  alcoba  de  la 
madre  de  Gabriel;  la  de  segundo  término  comunica  con  el  inte¬ 
rior  de  la  casa  Ventana  practicable  á  la  izquierda.  Una  mesa  en 
el  centro;  sobre  la  mesa  una  vela  encendida.  Muebles  pobrísimos. 


ESCENA  PRIMERA 

ADOLFO,  óorrQido.  Breve  pausa.  Dan  las  seis  en  un  reloj  de  torre 
(Despertando.) 

¡Ay!...  Son  las  seis  las  que  dieron. 

Me  dormí...  Pero  se  explica. 

Toda  la  noche  he  velado 
a  fatiga. 

me  recosté 
aun  las  cuatro  no  serían, 
y  ya  por  esos  cristales 
la  luz  del  alba  se  filtra. 

(Abriendo  la  ventana.) 

¡Qué  habrá  pasado,  Dios  mío!.  . 

Según  el  médico  afirma, 
la  existencia  de  la  madre 
del  pobre  Gabriel,  peligra; 

¡y  suceden  en  el  mundo 
tan  de  pronto  las  desdichas!... 

(Acercándose  y  mirando  por  la  primeia  puerta  derecha.) 


y  me  rindió  ] 

(Levantándose.) 

Cuando  aquí 


Val. 

Adol. 

Val. 
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No.  Todo  en  calma  reposa. 
Allí  la  enferma  dormita, 
y  Gabriel,  cerca  del  lecho 
donde  su  madre  agoniza, 
puesta  en  ¡os  ojos  el  alma, 
con  toda  el  alma  la  mira. 
El  sueño  es  reparador, 
y  ella  descansa  tranquila. 

("Volviendo  al  centro.) 

¡Oh,  si  la  Naturaleza, 
ya  que  no  la  medicina, 
quisiese  hacer  un  milagro 
y  mostrarse  compasiva!... 
Entonces,  en  esta  casa 
volviese  á  reinar  la  dicha, 
y  mi  noble  compañero 
la  calma  recobraría. 

¡Ojalá  Dios  que  Ja  muerte 
no  nos  devore  esa  víctima! 
Si  los  que  son  venturosos 
sienten  tristeza  infinita 
al  ver  morir  á  una  madre, 
— el&ngel  que  nos  cobija, 
la  luz  que  todo  lo  alumbra, 
la  vida  de  nuestra  vida — 
¿qué  no  sentirán  aquellos 
que  no  tienen  más  familia, 
ni  más  dulces  afecciones, 
ni  más  santas  alegrías?... 
No  quiero  pensarlo.  Sólo 
tai  idea  me  horroriza. 

¡Si  mi  madre  se  muriera, 
yo  también  me  moriría! 


ESCENA  II 

ADOLFO;  VALERIANO  entrando  por  el  foro 
¡Adolfico! 

(Valerianol 

Dime,  ¿qué  tal  la  enfermica? 
¿Cómo  está?... 

No  está  peor. 


Adol. 
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Val. 


Adoi.  . 

Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 


Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 


¡Otra!  Lo  que  yo  decía. 

¡Si  por  fin  se  pondrá  buena, 
si  recé  á  la  Pilanca, 
si  yo  soy  aragonés, 
si  me  saldré  con  la  mía! 

No  abriguemos  esperanzas 
engañosas. 

¡Quita,  quita! 

Verás  como  no  me  encaño. 

Tú  siempre  tan  optimista. 

Tú  siempre  augurando  males, 
campana  de  la  agonía. 

Así  no  me  cogen  nunca 
de  sopetón  las  noticias, 
y  si  las  desgracias  llegan 
ya  las  tengo  prevenidas. 

¡Otra!  Con  adelantarlas, 
por  más  tiempo  has  de  sufrirlas, 
y  si  al  cabo  no  suceden 
temerlas  fué  tontería. 

¡Qué  afán  de  ponerte  vidrios 
color  de  rosa  en  la  vista! 

Tú,  en  cambio,  enturbias  tus  gafas 
con  la  Reina  de  las  tintas. 

Y  haces  mal.  Ya  que  en  el  mundo 
— según  cierto  sabio  afirma  — 

«todo  se  ve  del  color 

del  cristal  con  que  se  mira», 
prefiero  cristales  rosa 
á  trozos  de  carbonilla. 

Así  vivo  más  alegre 
y  tengo  cara  de  risa. 

Y  llevas  más  desengaños 
#  que  suspensos. 

¡Es  mentira! 

Desde  que  empecé  á  estudiar 
veterinaria,  en  la  vida 
me  han  suspendido.  ¿Y  por  qué? 
¡Pues,  toma;  porque  sabrías! 

No,  señor.  Yo  estudio  poco: 
sólo  las  horas  precisas; 
mas  como  soy  confiado 
ni  me  cortan  ni  me  pinchan. 
Cuando  voy  á  examinarme 


Adol. 


Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 


Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 


no  temo  la  escabechina. 

Doy  á  mis  padres  un  beso, 
rezo  tres  Ave  Marías, 
me  arrellano  en  el  banquillo, 
saco  las  bolas  temidas 
y,  |oh,  fortuna!  las  lecciones 
me  las  sé  de  carretilla. 

Escribo  y  respondo  al  pelo, 
me  aprueban  los  que  examinan, 
y  así  tía  no  cada  curso 
mis  dos  asignaturicas. 

Lo  que  es  éste  no  las  ganas. 
Considéralas  perdidas. 

¡Si  presumo  que  no  tienes 
ni  libros!... 

jChist!  No  lo  digas. 

( Tapándole  la  boca.) 

¿Dónde  están?... 

¿Y  qué  te  importa? 

¿Los  vendiste?... 

En  seguidica. 

Los  empeñé  para...  (Conteniéndose.) 

¡Bueno! 

Para  comprar...  cajetillas. 

Mas  con  libros  ó  sin  libros, 
á  derechas  ó  á  torcidas, 
levantándome  ó  cayéndome, 
hemos  de  ser  en  un  día 
Gabriel,  doctor  en  derecho, 
tú,  doctor  en  medicina, 
y  yo,  doctor...  en  el  arte 
de  curar  caballerías. 

¡Vaya  un  arte  distinguido 
y  una  profesión  bonita! 

Como  cualquiera. 

¡Ser  médico 
de  los  animales!... 

Mira. 

Hay  animales  mejores 
que  las  personas. 

¡Atiza! 

Ahí  tienes,  sino,  á  los  perros. 

Ellos  tu  sueño  vigilan, 
te  siguen  á  todos  lados, 
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te  hacen  veinte  mil  caricias. 

En  cuántico  que  les  llamas, 
van  moviendo  la  colita 
como  queriendo  decirte: 

«Tenga  usted  muy  buenos  días  .» 
ó  «buenas  noches»,  según 
el  momento  en  que  lo  digan. 

Y  si  te  hacen,  como  perros, 
tal  vez  una  perrería 
y  les  solfeas,  te  besan 
la  mano  que  les  castiga. 

Adol.  O  te  pegan  un  mordisco. 

Val.  También  los  hombres  mordiscan. 

Adol.  Y  el  caballo  tira  coces. 

Val.  ¿Y  la  gente  no  las  tira?... 

Desengáñate,  Adolíico. 

Mi  profesión  es  magnífica, 
tan  buena  como  la  tuya, 
y  casi  tan  lucrativa. 

Adol.  Y  más.,,  cómoda. 

Val.  También. 

Suponte  que  una  pollina 
— y  perdóname  el  ejemplo — 
está  más  muerta  que  viva 
y  me  llaman:  ¡pues  andandol 
Ni  me  mudo  de  camisa, 
ni  me  pongo  una  chistera, 
ni  guantes  de  cabritilla. 

Puedo  ir  á  verla,  si  quiero, 
de  camiseta  y  boina. 

Como  la  cuadra  es  su  alcoba, 
y  aquello  es  una  pocilga, 
me  cuelo  igual  que  en  mi  casa, 
sin  andar  con  tonterías. 

Nada  de  «á  los  pies  de  usted , 
adorable  señorita.» 

(Haciendo  ademán  de  estrechar  una  mauo.) 

No  voy  á  estrechar  el  casco 
de  una  triste  borriquilla. 

Me  lanzo  derecho  al  bulto, 
dejándome  de  pamplinas, 
y  le  pongo  una  cantárida 
en  donde  la  necesita. 

¿Que  cura?  ¡Perfectamente! 
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¿Que  es  al  contrario?  \Per  istaml 
¿Que  viene  y  se  queja  el  dueño? 

«¡A  burro!»  digo  «á  borrica 
muerta,  la  cebada  al  rabo.» 

Me  voy,  ¡y  ahí  queda  la  víctima! 

Ni  papeletas  de  luto, 
ni  lágrimas  de  familia. 

¿Murió  el  animal?  ¡Que  leve 
le  sea  la  tenería! 

Adol. 

Val. 

Gran  cuadro. 

No  para  tí. 

Tú  tienes  más  altas  miras. 

* 

Eres  hijo  de  un  doctor 
famoso  y  de  campanillas, 
y  quieres,  como  tu  padre, 
lucir  en  la  medicina, 
yendo  á  visitar  duquesas 
más  ó  menos  positivas. 

Mucho  sombrero  de  copa, 
mucho  golpe  de  levita, 
mucha  flor  en  el  ojal, 
mucha  goma  y  mucho  almíbar, 
y  después  ..  Ahí  va  la  cuenta: 

«Por  alquiler  de  berlina, 
tres  mil  reales:  por  haberle 
auscultado  las  aurículas, 
otros  mil:  por  un  frasquito 
de  agua  pura..,  y  manzanilla, 
veintidós:  por  la  asistencia 
médico-facultativa, 

Adol  . 

Val. 

diez  mil;  y  otros  mil  y  pico, 
por...  darl,e  los  buenos  días.» 

Total,  nada.  jY  el  billete 
gratis  para  la  otra  vida! 

\Otra\  Como  dices  tú. 

¡Caramba  qué  lengüecita! 

En  Aragón  somos  todos 
más  claros  que  el  agua  limpia. 

Pero  di:  ¿vino  tu  padre 
del  Congreso  de  Malinas? 

Adol. 

Val. 

Anoche. 

Si  vale  tanto, 

Adol. 

hombre,  ¿por  qué  no  le  indicas?... 

¿Que  venga  á  ver  á  la  madre 
de  Gabriel? 

y 
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Val. 

¡Tú  me  adivinas! 
Cuando  llegó  se  lo  dije, 
y  me  ofreció  que  vendría 
á  visitarla. 

Adol. 

Val. 

Me  alegro. 

El  otro  que  la  visita 
me  parece  que  no  tiene 
de  Salomón  ni  una  pizca. 

Por  supuesto,  que  tu  padre 
quiza  que  tampoco  sirva. 

¡Hay  muchos  que  gozan  fama 
y  que  después  la  fastidianl 
AdoL.  ¡Valeriano!...  (En  son  de  reproche.) 

Val.  No  te  ofendas. 

Adol.  ¡Eres  atroz! 

Val.  Soy  de  Riela. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  GABRIEL,  por  la  derecha,  primer  término 


Gab. 

Aquí  vosotros?...  ¡Oh,  gracias!. 

(Estrechándoles  la  mano  ) 

¡Qué  alegría  tengo  al  veros! 

Los  amigos  verdaderos 
se  prueban  en  las  desgracias. 

Adol. 

Sí  que  lo  somos,  Gabriel. 

Val. 

¿Y  tu  madre?  \ 

Gab. 

¡Pobrecita! 

Adol. 

Ahora  creo  que  dormita. 

Val. 

¡Buena  señal! 

¡0  crüel! 

Gab. 

Val. 

¿También  tú?  Valiente  par 
de  tímidos  y  apocados. 

Sois  lo  más  desconfiados... 

Gab. 

No;  si  quiero  confiar. 

Si  al  ver  á  la  madre  mía 
dormir  con  sueño  apacible, 

imagino  que  es  posible 
que  no  muera  todavía. 

Pero  la  duda  me  clava 
su  diente  desgarrador. 

¿Será  el  sueño  precursor 
de  otro  sueño  que  no  acaba?... 
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¿Me  engañará  mi  recelo, 
ó  mi  madre  en  esta  guerra 
irá,  dejando  la  tierra, 
á  su  patria,  que  es  el  cielo?... 
¿Veré  sus  ojos  radiantes 
por  densa  noche  velados 
y  eternamente  cerrados 
aquellos  labios  amantes?... 

¿Ya  pagando  mi  ternura, 
en  un  maternal  acceso 
no  me  darán  aquel  beso 
que  fué  mi  mayor  ventura?... 
Aquel  corazón  que  aun  late, 
aquella  carne  aun  viviente, 
¿serán  miserablemente 
vencidos  en  el  combate? 

¿Mi  madre  me  dejará?... 

¿Junto  á  mí  no  la  tendré?... 
¿Con  ella  no  reiré?... 

¿Conmigo  no  rezará?... 

¿Veré  yertas  sus  facciones 
y  su  cuerpo  en  una  caja 
vestido  con  la  mortaja 
y  alumbrado  por  blandones?... 
— ¡No,  mi  amor!  ¡No,  mi  alegría 
¡Por  aquello  que  más  quieras 
en  el  mundo,  no  te  mueras, 
no  te  mueras,  madre  míal 

(Cae  sollozando  junto  á  la  mesa.) 


Val. 

¡Gabriel!...  (Acercándose.) 

Déjale  llorar 

V  cuídate  de  su  madre. 

Adoi.. 

Val. 

¿Y  tú? 

Adol. 

Yo  voy  por  mi  padre. 

Todo  se  debe  intentar,  (vase.) 
.  ESCENA  IV 

GABRIEL  y  VALERIANO 
Val.  (Contemplando  á  Gabriel.) 

Que  llore  si  es  menester 
un  rato,  y  ya  es  consentir. 
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No  le  voy  á  permitir 
llorar  á  más  no  poder. 

¿Y  la  enferma?...  (observando.) 

¡Tan  campante! 
Descansa.  ¡Perfectamente! 

(Volviendo  y  dirigiéndose  á  Gabriel.)  , 

¡Vamos!  ¡Levanta  la  frente, 
que  ya  has  llorado  bastante! 

Gab.  ¡Valeriano!.. 

Val.  Sí,  señor. 

¿Quién  está  llora  que  llora?... 

¿Y  qué  harás  luego,  si  ahora 
sueltas  todo  el  surtidor? 

Por  fortuna,  toda  vía 
no  hay  motivo  para  tanto. 

Al  dolor  ni  un  adelanto. 

Bastante  cobra  en  su  día. 

Ten  esperanza,  ten  fe, 
y  no  te  atormentes,  chico. 

No  seas  como  Adélfico 
que  todo  negro  lo  ve. 

Así  más  que  gana,  pierde 
ese  infeliz,  y  me  alegro. 

Con  verlo  todo  tan  negro, 
él  se  está  poniendo  verde. 

Gab.  No  murmures,  y  repara 

que  no  es  ocasión  de  broma. 

Vai  .  ¡Qué  lo  ha  de  ser!  pero,  toma; 

«á  mal  tiempo,  buena  cara.» 

¿Y  qué  quieres,  amiguito, 
que  haga  yo?...  ¿Ponerme  triste?... 
¿Llorar  también?...  ¡Vaya  un  chiste! 
¡Vaya  un  consuelo  bonitol 
Comprende  que  si  me  da 
por  gemir  y  te  hago  coro, 
repercute  nuestro  lloro 
en  la  Puerta  de  Alcalá. 

Y  no  es  que  yo  esté  en  mi  centro 
ni  alegre  cual  de  costumbre. 

Mas  callo  mi  pesadumbre. 

La  procesión  va  por  dentro. 

Y  es  que  no  quiero  afligirte. 

Y  es  que  no  quiero  apurarte. 
Necesito  consolarte, 
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GaB. 

Val. 

Gab. 

Val. 


Gab. 

Val. 


Gab. 

Val. 


Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 


y  si  puedo,  divertirte. 

Y  aunque  viendo  tus  enojos 
me  dan  ganas  de  llorar, 

en  cuanto  siento  llegar 
una  lágrima  á  mis  ojos, 
me  porto  como  un  valiente, 
y  esa  lágrima  rechazo 
pegándome  un  puñetazo... 

(Haciendo  ademán  de  pegárselo  y  conteniéndose  ) 

claro  está  que  moralmente. 

Mas  ten  consideración 
y  esconde  tu  sentimiento, 
porque  á  muy  poco  reviento 
y  lloro  como  un  pelón. 

Y  mi  varonil  decoro 
mancharía  si  llorara... 

(Queriendo  hacerte  el  fuerte.) 

No  me  mires  á  la  cara. 

No  me  mires.  Yo  no  lloro. 

(Llorando  á  lágrima  viva.) 

¡Ven  á  mis  brazos!  (Tendiéndoselos.) 
(Esquivándolo.)  Si  quiero. 

¡Corazón  hidalgo  y  puro! 

(Cambiando  de  conversación  á  propósito.) 

Oye,  chico:  de  seguro 
necesitarás  dinero. 

Aun  no:  ya  me  diste  ayer... 

Sí,  sí:  buena  cantidad. 

Una  larga  enfermedad 
cuesta  mucho. 

¿Y  qué  he  de  hacer? 

(Queriéndole  dar  dinero  que  Gabriel  rechaza.) 

No  dar  en  la  tontería 
de  no  admitir... 

¡Basta! 

(Enojado.)  ¡Baste! 

¿Pero  de  dónde  sacaste... 

Eso  es  sólo  cuenta  mía. 

Me  parece  un  poco  extraño  ... 

¿Aun  á  discutir  te  atreves? 

No  sé  si  debo... 

Si  debes. 

En  el  tomar  no  hay  engaño. 

(Gabriel  acepta  al  fin,  aunque  con  repugnancia.) 
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Y  al  fin,  ¿qué  te  maravilla? 

Tengo  mis  rentas,  y  en  humo 
iba  á  gastarlas.  No  fumo. 

Suprimo  la  cajetilla. 

ESCENA  V 

DICHOS,  ADOLFO  y  el  DOCTOR.  Este  trae,  en  la  mano,  un  objeto 
envuelto  en  papel  de  seda,  que  deja  en  la  mesa  del  centro 

DOC.  Señores...  (Saludando  desde  la  puerta  del  loro  ) 

Adol.  Gabriel...  Mi  padre. 

(Presentándoles  mutuamente.  Ambos  se  dan  la  mano.) 
Val.  (¡Otra!  ¡Qué  cara  tan  seria!)  (por  el  Doctor.) 

DOC.  (Observando  la  habitación.) 

(Todo  respira  miseria.) 

(Alto  á  Gabriel  ) 

He  sabido  que  su  madre... 

GaB.  ¡Ay,  si!  (con  dolor.) 

Adol.  Yo  se  lo  he  contado, 

tus  cuitas  le  he  referido, 
y  hondamente  conmovido 
en  subir  no  ha  vacilado. 

Y  aunque  hoy  es  fiesta  en  mi  hogar 
— porque  se  celebra  el  día 

de  mi  madre,  y  debería 
allí  la  dicha  reinar — 
no  ha  dudado  en  perturbarla 
con  tu  amarguísima  pena. 

Alma  generosa  y  buena, 
ha  querido  consolarla. 

GaB.  (Con  efusión.) 

¡Oh,  gracias,  gracias,  Doctor! 

DOC.  (Con  sincera  modestia  y  paternal  afecto.) 

No  me  las  de  usté,  hijo  mío. 

Mi  ciencia,  en  laque  no  fío, 
me  hace  esclavo  del  dolor. 

Donde  quiera  que  hay  un  ser 
que  padece  un  sufrimiento, 
al  instante  me  presento 
por  vocación  y  deber. 

La  enfermedad  es  azote 
que  hiere  á  la  humanidad, 
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Val. 

Gab. 


Adol. 

Val. 

Doc. 


y  curan  la  enfermedad 
el  doctor  y  el  sacerdote. 

El  uno,  con  su  experiencia: 
el  otro,  con  su  doctrina. 

Para  el  cuepo,  medicina: 
para  el  alma,  penitencia 
¿Hay  dolores  que  curar, 
pecados  que  redimir? 

Pues  allí  debemos  ir, 
allí  debemos  estar. 

Por  eso  no  ha  de  extrañarle 
que  haya  venido  en  seguida; 
está  en  peligro  una  vida 
que  yo  anhelo  rescatarle. 

(¡Qué  bien  se  expresa  este  tío!) 
jOjalá  Dios  permitiera 
que  usted  volverme  pudiera 
el  único  bien  que  ansio! 

¡Ojalá  el  cielo,  Doctor, 
que  no  viniese  usté  en  vanol 
Yo  besaría  su  mano 
como  el  siervo  á  su  señor. 

Yo,  por  donde  usted  pisara, 
iría,  baja  la  frente, 
obedeciendo  fielmente 
todo  lo  que  usted  mandara. 

Yo,  si  á  mi  madre  no  pierdo, 
y  usté  dice  «la  he  salvado» 
le  bendeciré,  postrado 
de  hoy  más  ante  su  recuerdo. 

Yo,  con  respeto  profundo, 
si  usté  alcanza  la  victoria, 
su  nombre  lleno  de  gloria 
pregonaré  por  el  mundo. 

¡Yo,  ganándolo  por  mí, 
le  daré  cuanto  me  pida; 
pero  deme  usted  la  vida 
de  la  que  se  muere  allíl 
¡Padre!...  (Suplicante.) 

Y  eso,  ¿podrá  ser? 

¿Quién  de  plano  lo  decide?  (a  Valeriano.) 
(A  Gabriel.) 

¡Ojalá  como  usted  pide 
yo  pudiera  conceder! 
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Gab. 

Adol 

Val.  ‘ 
Doc. 


Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 

Adol. 

Val. 


Pero  entremos,  hijo  mío, 
y  resuélvase  el  problema. 

Ya  llegó  la  hora  suprema. 

¡Tan  sólo  en  usted  confío! 

(Guiando  al  Doctor  hacíala  primera  puerta  derecha.) 

¡Aquí  esperamos  los  dos 
llenos  de  afán! 

¡Y  esperanza! 

(Desde  el  dintel.) 

¡Donde  la  ciencia  no  alcanza 
alcanza  el  poder  de  Dios! 

(Entran  Gabriel  y  el  Doctor.) 

ESCENA  VI 

/ 

VALERIANO  y  ADOLFO 
(Observando  desde  el  quicio  de  la  puerta,) 

Ya  entraron. 

¿Qué  hace  la  madre 
de  Gabriel?  ¿Está  despierta?... 

Y  con  mucha  boca  abierta, 
mira  y  remira  á  tu  padre. 

¿Y  nuestro  amigo?... 

Pendiente 

del  Doctor,  que  frunce  el  gesto. 

Me  asustas. 

¡Qué  cara  ha  puesto!... 

¿Y  ahora? 

No  sé.-.  Febrilmente 
á  nuestra  enferma  examina, 
y  eleva  á  Dios  la  mirada, 
que  parece  iluminada 
por  inspiración  divina. 

— Ahora  dobla  la  cabeza... 

— Ahora  se  agita  su  labio... 

Inclinémonos.  El  sabio 
indudablemente  reza. 

Fué  plegaria  de  un  instante, 
pero  devota  y  leal, 
y  una  sonrisa  triunfal 
se  dibuja  en  su  semblante. 

¡Alegrémonos  con  él! 
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La  solución  ha  encontrado. 

No  lo  dudes.  Ha  salvado 
á  la  madre  de  Gabriel. 

Adol.  Aún  confiar  no  debemos... 

Val.  Siempre  quitando  ilusiones. 

Te  daba  de  bofetones. 

Pero  aquí  están. 

Adol.  (con  temor.)  ¿Qué  sabremos?... 

(Ambos  quedan  en  el  centro  de  la  escena.) 

ESCENA  VII 


DICHOS,  EL  DOCTOR  y  GABRIEL,  primera  derecha 

Doc.  ¡Pronto!...  ¡Tintero  y  papel!... 

Necesito  recetar. 

GaB.  (Conduciéndole  á  la  mesa.) 

Aquí.  (El  Doctor  se  sienta  y  escribe.) 

¡Virgen  de  mi  vida! 

(Acercándose  gozoso  á  Valeriano  y  Adolfo:  los  tres 
forman  un  estrecho  grupo.) 

Adol.  Habla.  ¿Qué  ocurre? 

Val.  ¿Qué  hay? 

Gab.  Dejadme  que  tome  aliento... 

Me  ahoga  la  felicidad. 

Tu  padre  me  lo  ha  jurado. 

No  me  había  de  engañar. 

¡Con  el  amparo  de  Dios 
mi  madre  se  salvará! 

Adol.  ¡Oh,  qué  alegría! 

Val.  ¡Aleluya! 

Ganas  de  decir  me  dan: 

«¡Viva  el  Doctor!»  (Alzando  la  voz.) 

Adol.  ¡Hombre,  calla! 

Val.  ¡Siempre  me  has  de  coartar!... 

Gab.  Todo  me  parece  un  sueño. 

Se  alejó  la  tempestad, 
y  la  luz  de  la  ventura 
llena  el  cielo  de  mi  hogar. 

Val.  (a  Adolfo.) 

Llámame  luego  optimista 
con  tu  retintín  usual. 
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Doc. 


Gab. 

Doc. 

Gab. 

Doc. 


Val. 

Gab. 

Adol. 


Doc. 


Gab. 

Doc. 


Val. 


Gab. 


Doc. 

Adol. 


Doc. 


(Presentando  la  receta  á  Gabriel.) 

La  receta.  De  esta  fórmula 
dos  cucharadas  le  da, 

(Señalando  hacia  la  alcoba.) 

dejando  una  hora  por  medio. 
Mucha  calma,  mucha  paz 
todo  el  día,  y  decir  puede 
que  tiene  usted  madre  ya. 

¿El  remedio  es  infalible?... 

Al  menos,  muv  eficaz. 

Carillo...  pero,  ¿qué  hacer?... 
¿Caro?... 

Como  es  natural. 

Las  sustancias  que  lo  forman 
cuestan  mucho  y  valen  más. 

¡Y  por  una  madre,  todo 
se  debe  sacrificar! 

(¡HurnL.) 

¡Todo!  ¡Sil 

(Aparte  al  Doctor.)  (Padre  DQÍO, 
piensa  que  Gabriel  está 
en  la  miseria.) 

(ídem  á  Adolfo.)  (¡^ibncio, 
y  sígueme!)  (Dirigiéndose  al  foro.) 
(Con  desaliento.)  ¿Ya  S6  van?... 
(Deteniéndose.) 

Tengo  que  hacer  la  visita. 

Pero  vendré  por  acá 
para  saber  si  he  logrado... 
lo  que  pensaba  lograr. 

¿Hacer  que  sane  la  enferma?... 
¡Si  lo  dije!...  ¡Si  jamás 
me  engañé!...  ¡Si  soy  devoto 
de  la  Virgen  del  Pilar!... 

(Al  Doctor.) 

Gratitud  y  admiración 
mi  pecho  le  guardará 
mientras  aliente. 

Hasta  luego. 

(Bajo  á  su  padre,  al  irse.) 

(Que  te  has  dejado  el  collar.) 

(Idem  á  su  hijo  ) 

(¡Cuando  yo  me  lo  he  dejado, 
hijo,  por  algo  será!)  (vanse.) 


—  22 


ESCENA  VIII 

GABRIEL  y  VALERIANO 
Gab.  (Con  teíüor,  á  Valeriano.) 

Ten.  Aquí  está  la  receta. 

Val.  Y  los  cuartos,  ¿dónde  están?... 

Este  es  un  papel  inútil. 

(tAB.  (Con  desaliento.' 

¡Tienes  razón:  es  verdad! 

Val.  Como  no  lleve  metálico, 

sí  que  me  despacharán  .. 
pero  á  cajas  destempladas. 

Gab.  Pues  no  sé  dónde  encontrar... 

Val.  «Por  dinero  baila  el  perro» 

y  los  boticarios  más. 

Gab.  Cuento  con  el  que  me  diste. 

Val.  No  hay  ni  para  principiar. 

Gab.  ¡Oh,  qué  horrible  situación! 

¡Tener  en  mi  mano  ya 
ia  existencia  de  mi  madre, 
y  no  poderla  salvar 
por  faltarme  solamente 
lo  de  menos! 

Val.  Lo  esencial: 

lo  que  siempre  ambicionamos; 
lo  que  r  os  hace  afanar; 
lo  que  vale  más  que  todo, 
pues  sin  ello,  es  necedad 
querer...  ¡Y  luego  le  llaman 
al  dinero  «vil  metal!...» 

Gab.  (Cayendo  con  desesperación  junto  á  la  mesa.) 

¡Señor,  tú  pones  á  prueba 
mi  constancia  y  mi  piedad! 

Val.  (Con  resolución.) 

¡Otra!...  No  te  desesperes. 

Trae  la  receta. 

Gab.  ¿Y  qué  harás?... 

Val.  ¡Qué  sé  yo!...  Trae  la  receta. 

(Arrancándosela  de  las  manos.) 

Gab.  Tus  esfuerzos,  ¿qué  podrán?... 
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Val.  Lo  que  puedan.  No  se  vence 
sin  ponerse  á  pelear. 

(Dirigiéndose  al  foro.) 

(Aún  tengo  algunos  libracos... 

Veremos  lo  que  me  dan. 

Si  no,  empeño  la  camisa... 
porque  el  reloj...  ¡pá  de  cuál 

Y  si  no,  los  calcetines. 

Y  si  no,  el  modo  de  andar. 

Mas  lo  que  es  la  medicma... 

¡La  medicina...  vendrá!) 

(Vase  por  el  loro.) 

ESCENA  IX 

GABRIEL,  solo 

¿Qué  pretende  Valeriano?. . 

¿Hallar  tal  vez?...  Se  equivoca. 

Le  engaña  un  deseo  vano. 

¡Con  un  corazón  tan  sano 
una  cabeza  tan  loca!  .. 

¡Guíale,  Virgen  María, 
para  que  al  fin  halle  el  medio 
de  dar  á  la  madre  mía 
el  infalible  remedio 
con  el  que  se  salvaría! 

Que  yo,  por  mi  desventura, 
nada  puedo  en  mi  pobreza. 

¡Y,  av  de  mí,  que  el  tiempo  apura!... 

¡Y  aquí  no  hay  más  que  tristeza!... 

¡Y  aquí  no  hay  más  que  amargura! 

¿En  dónde  voy  á  encontrar 
recursos,  por  más  que  luche 
para  poderlos  hallar?... 

( Dejando  caer  los  brazos  con  desaliento  sobre  la  mesa, 
tropieza  con  el  objeto  que  dejó  el  doctor.) 

Pero,  ¿qué  es  esto?... 

(Lo  desenvuelve.) 

¡Un  estuche!... 

(Lo  abre.) 

¡Oh!...  ¡Qué  soberbio  collar!... 

Es  de  perlas  orientales, 
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tan  redondas,  tan  iguales, 
que  se  creyeran  labradas 
por  la  mano  de  las  hadas 
que  habitan  entre  corales. 

Quedan,  como  por  encanto, 
en  ellas  mis  ojos  fijos. 

Parecen  gotas  de  llanto. 

(Leyendo  una  dedicatoria  que  hay  en  el  íorro  de  la 
tapa.) 

«A  la  madre  de  mis  hijos 
en  el  día  de  su  santo.» 

Así  dice  la  inscripción 
que  sobre  el  raso  se  advierte. 

¡Oh,  nunca!  ¡Estas  perlas  son 
para  arrancar  á  la  muerte 
un  alma  y  un  corazón! 

La  Providencia  divina, 
que  ve  mi  horrible  inquietud, 
á  mi  mano  las  destina. 

¡Con  ellas,  la  medicina, 
la  existencia,  la  salud!... 

Ricas  por  sus  luces  bellas, 
pueden  labrar  la  vemura 
de  un  hombre.  ¡Yo,  en  mis  querellas, 
haré,  madre,  que  por  ellas 
no  labren  tu  sepultura! 

Este  es  mi  deber.  De  fijo. 

¿Quién  á  negarlo  se  atreve?... 

El  mismo  doctor  lo  dijo. 

«¡Todo  á  una  madre  un  buen  hijo 
sacrificárselo  debe!» 

¡Nada  de  vacilación, 
que  es  un  crimen  vacilar! 

No  perdamos  la  ocasión. 

(Yendo  á  coger  la  joya  y  deteniéndose.) 

Mas  ¿qué  voy  á  hacer?...  ¡Robar 
como  si  fuera  un  ladrón! 

Robo  por  mi  madre.  ¡Sí! 

¡Pero  robo,  y  si  supiera 
la  infamia  que  cometí, 
avergonzada  de  mí, 
acaso  me  maldijera!... 

¡Y  por  noble  y  por  honrada, 
al  ver  mi  frente  manchada 
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con  sombras  de  deshonor, 
renegando  de  mi  amor, 
se  d  espío  na  a  se  en  la  nada! 

¡Nol...  ¡Perdón,  madre  querida!... 
¡Sólo  he  dudado  esta  vez, 
viendo  ceroa  tu  partida! 

¡Por  tu  existencia  mi  vida, 
pero  nunca  mi  honradez! 
¡Nunca,  no,  que  t  i  p  efieres 
morirte  comote  mueies 
á  que  deshonras  lloremos! 

¡Pues  bien,  ya  que  tü  lo  quieres, 
los  dos  juntos  moriremos! 

¿Tú  morir?...  El  tiempo  avanza. 
Ven,  Valeriano,  y  contigo 
á  un  triste  hogar  la  bonanza. 
Vuelve  al  lado  de  tu  amigo. 

¡Tú  eres  mi  última  esperanza! 


ESCENA  X 


GABRIEL  y  VALERIANO,  trayendo  bajo  el  brazo  un  pequeño  lío, 

que  deja  caer  al  entrar 


Val.  ¡Ay!...  (Sentándose  con  desaliento  junto  al  foro.) 

GaB.  ¿Que?...  (Con  afán.) 

Val.  Pues  hay...  que  volví 

lo  mismo  que  me  marché. 

Todo  cuanto  me  juré, 
todo  cuanto  no  cumplí. 

Gap..  No  puedo  más. 

Val.  (Levantándose  y  viniendo  al  proscenio.) 

(con  ira.)  ¡Los  bellacos, 

los  infames,  los  malditos!... 

Les  ofrecí  mis  trapitos, 
les  ofrecí  mis  libracos. 

Las  prendas  no  las  querían, 
porque  puestas  al  trasluz 
dejaban  pasar  la  luz 
por  los  claros  que  tenían. 

Los  libros,  bajo  pretexto 
de  vejez,  los  rechazaban, 
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pues  ya,  según  afirmaban, 
solo  venden  los  de  texto. 

¿Textos?...  ¡Como  no  los  pinte!... 

Para  tí  los  he  vendido. 

¿Ropa  nueva?...  La  he  tenido, 
pero  toda  está  en  el  tinte. 

Y  de  la  ceca  á  la  meca, 
de  Málaga  á  Malagón, 
llevando  en  combinación 
mi  lío  y  mi  biblioteca, 
en  balde  corrí,  buscando 
un  prestamista  ó  librero 
que  me  diese  .algún  dinero... 
aunque  lo  pedí  llorando,  (conmovido.) 

(Transición.) 

Viéndome  en  tal  compromiso, 
le  dije  al  último  así: 

«¿Quiere  usted  comprarme  á  mí?» 

¡Pues  ni  de  balde  me  quiso! 

Gab.  ¿De  suerte?... 

Val.  Que  la  receta 

traigo,  pero  no  la  droga. 

Gab.  ¡Ay!  ¡Me  ahogo!... 

Val.  «Dios  no  ahoga.» 

Pero,  ¡caramba  si  aprieta! 

Por  supuesto,  hay  que  culpar 
al  Doctor  maravilloso. 

No  es  fácil  ser  generoso. 

Lo  fácil  es  recetar. 

Así,  oyéndole,  pensé: 

«En  vano  nos  comprometes. 

¿No  aflojas?...  tues  no  recetes. 

¿No  hay  cuartos?...  Pues  no  hay  de  qué. 

(Reparando  en  el  estuche  abierto.) 

¿Pero  qué  tienes  ahí?... 

Gab.  (Queriendo  ocultarlo.) 

¿Yo?..  Nada. 

Val.  Me  estás  mintiendo. 

(Apoderándose  del  estuche.) 

¡Vaya  un  collar  estupendo!... 

¡Tan  rico  nunca  le  vi! 

Perlas  con  engarces  de  oro... 

No  sé  lo  que  merecías... 

¡Qué  oculto  me  lo  tenías! 
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Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 


Gab. 

Val. 

Gab. 

Val. 


Gab. 

Val. 


Gab. 


Val. 


(Con  amarga  ironía.) 

Siempre  se  oculta  un  tesoro. 

Lo  que  es  ahora,  me  parece 
que  saldremos  del  apuro. 

(Recobrando  violentamente  el  estuche.) 

¡No! 

¿Por  qué?... 

Porque  te  juro 
que  esto  no  me  pertenece. 

¿Entonces,  cómo  ha  venido?... 

El  Doctor  se  lo  ha  dejado. 

¿Será  un  medio  delicado 
de  haberte  favorecido? 

El  hombre  es  muy  caballero, 
v  se  habrá  dicho  sin  duda: 

«Gabriel  merece  mi  ayuda; 
no  humillarle  con  dinero.» 

¡  l'ú  siempre  iluso! 

No  tanto. 

(Mostrándole  el  letrero.) 

Mira. 

(<’on  petulancia,  antes  de  leer.) 

¡Yo  para  acertijos! 

(Lee.) 

«A  la  madre  de  mis  hijos, 

en  el  día  de  SU  santo.»  (Con  desaliento.) 

¿Ya  te  convenciste? 

Ya.  (Contrariado.) 

Lo  creo,  aunque  no  me  cuadre. 

Tu  no  puedes  ser  «la  madre 
de  los  hijos»,  claro  está. 

Pero  de  todas  maneras, 
el  collar  llegó  á  tu  mano. 

¿Qué  piensas  hacer? 

Es  llano. 

Haré  lo  mismo  que  hicieras. 

Se  lo  volveré  al  Doctor. 

¡Y  que  tu  madre  querida 
acabe  su  triste  vida 
en  el  lecho  del  dolor! 

¿Vas  á  dejar  sucumbir 
á  la  que  es  ser  de  tu  ser? 

¡Quita!  Deber  por  deber, 
el  más  santo  has  de  cumplir. 
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Tu  madre  perecerá 
si  falta  la  medicina. 

Urge  el  tiempo.  Determina, 
que  luego  tarde  será. 

Comprendo  que  es  acción  fea 
adjudicarse  lo  ajeno. 

Pero  si  lo  otio  es  más  bueno, 
ique  venga  Dios  y  lo  vea! 

Suma  y  sigue.  Has  de  pensar 
que  al  Doctor,  por  su  fortuna, 
no  le  ha  de  hacer  mella  alguna 
la  pérdida  del  collar. 

Y  aunque  no  es  bonito  enjuague, 
conviértelo  en  papeleta. 

¿Hizo  el  Doctor  la  receta? 

«El  que  la  hizo  que  la  pague.» 

El  mismo — créeme  á  mí — 
conociendo  tu  desgracia, 
no  tomará  como  audacia 
el  que  te  portes  así. 

Y,  en  sum  :  ¿dices  que  hicieras 

lo  que  yo?...  ^Queriendo  coger  el  collar.) 

¡Pues  ya  está  hecho! 
¡Me  voy  a.1  monte  derecho, 
y  déjame  do  playeras! 

GrAB.  (Deteniéndole.) 

¡Calla,  calla,  tentación!... 

Tu  lógica  es  de  sofisma, 
y  se  anula  por  sí  misma 
toda  tu  argumentación. 

¿Te  empeñas  en  conmoverme? 
Fácil  es  en  tal  momento. 

Pero  habla  á  mi  entendimiento, 
y  procura  convencerme. 

¿Acaso  es  mío  el  collar?... 

¿Quiere  el  Doctor  que  lo  sea?. . 

¿El  que  cogerlo  me  vea, 
qué  nombre  me  debe  dar?... 

Sin  discutir  el  motivo 
ni  ver  si  hay  razón  que  baste, 
diría:  «¡Pues  lo  tomaste, 
sufre  el  nombre  depresivo! 

Nombre  que  ha  de  perseguirte, 
nombre  que  ha  de  envilecerte, 
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y  grillos  ha  de  ponerte 
sin  que  puedas  redimirte. 
Nombre  que  al  volver  en  sí 
tu  buena  madre  sabrá, 
y  que  la  deshonrará, 
pues  que  te  deshonra  á  tí. 

No  le  dés  á  tanto  precio 
lina  vida  infamatoria. 

¡Deja  que  suba  á  la  gloria! 

¡No  que  caiga  en  el  desprecio! 
¡No  sustituyas  impío 
una  muerte  material 
con  otra  muerte  moral 
que  pone  en  el  alma  frío!» 
Aparta  de  mí  esas  perlas. 

Corre  veloz  á  entregarlas. 

¡Miedo  tengo  de  mirarlas! 
¡Espanto  me  da  cogerlas! 

¡No!  ¡jamás!  ¡mil  veces  no! 

¿Tú  sabes  lo  que  propones?. . 
¿Tú,  que  odias  á  los  ladrones, 
quieres  que  lo  sea  yo? 

Val.  ¡Gabriel!... 

Gab.  ¡Dilo,  que  no  arrostro 

proposición  semejante! 

¡Dilo,  y  en  el  mismo  instante 
cruza  mi  mano  tu  rostrol 
Val.  ¡Insensato!...  ¡Cállate! 

Tu  madre  te  puede  oir. 

¡Déjala  al  menos  morir 
en  paz! 

GaB.  (con  infinita  angustia.) 

¿Y  la  dejaré?... 

¿La  dejaré  que  se  muera, 
contemplando  su  agonía?... 
¡Madre  mía!...  ¡Madre  mía!... 

¡No  me  abandones!...  ¡Espera! 

Val.  ¿Y  qué  ha  de  esperar  de  tí, 

si  cuando  puedes  salvarla, 
te  has  empeñarlo  en  matarla 
por  un  temor  baladí?. . 

Con  lo  qu*'  estás  batallando 
ya  probaste  tu  heroísmo. 

Lo  demás  es  quijotismo. 
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Gab. 

Val. 

Gae. 

DICHOS. 

Doc. 

Adol. 

Gab. 

Val. 

Doc. 


¡Dame  las  perlas,  y  andando! 

M  i  consejo  no  desdeñes, 
y  en  tu  honradez  no  te  embobes. 
Yo  no  digo  que  las  robes. 

Yo  digo  ..  que  las  ómpeñes. 
¿Otra  vez?...  El  labio  sella. 

Dió  término  la  cuestión. 

¡No  cometo  tal  acción! 

¡Por  tu  madre! 

¡Ni  por  ella! 


ESCENA  ULTIMA 

El  DOCTOR  y  ADOLFO,  por  la  primera  puerta  derecha 
(Yendo  á  abrazar  á  Gabriel.) 

¡A  mis  brazos,  hijo  mío!... 

(Estrechándole  la  mano.) 

¡Bien! 

¿Ustedes?... 

(Alejándose  hacia  la  iiquierda.) 

(¡Me  partieron!) 

Cuanto  de  usted  me  dijeron 

(a  Gabriel.) 

resulta  pálido  y  frío. 

Hoy  vi  con  gozo  profundo 
que  no  era  exageración. 

Antes  lo  dudé.  Perdón. 

¡Hay  tanta  farsa  en  el  mundo!... 

Mucho  á  mi  Adolfo  le  oí 
sus  virtudes  ponderar. 

Yo  lo  quise  averiguar  " 
y  convencerme  por  mí. 

Una  triste  coincidencia 
la  dicha  me  ha  concedido 
de  haberle  á  usted  conocido 
y  salvar  una  existencia. 

Este  collar  que  á  mi  esposa 
mi  cariño  ha  dedicado, 
prueba  evidente  me  ha  dado 
de  que  su  alma  es  muy  hermosa. 

Por  él  mis  dudas  destierro; 
por  él  descubrí  un  tesoro. 


/ 
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Gab. 

Val. 

Doc. 


Gab. 

Doc. 

Val. 

Doc. 

Adol. 

Doc. 


Val. 


¡Bravo,  corazón  de  oro! 

¡Vítor,  voluntad  de  hierro! 

Aquí  Ía9  perlas  dejé 
para  probar  su  hidalguía. 

¡La  satisfacción  es  mía 
y  la  victoria,  de  usté! 

Pero,  ¿y  mi  madre,  señor?... 

Usté  ha  dicho... 

La  verdad,  (a  Valeriano.) 

(Por  Gabriel.) 

Dios  premió  su  probidad 
y  bendijo  su  dolor. 

(A  Gabriel.) 

Por  puertecilla  excusada 
y  de  Adolfo  conocida, 
volvimos  allí  en  seguida 
y  la  enferma  está  salvada. 

Le  escuchamos  con  placer 
y  lo  que  vale  sabemos. 

(a  \dolfo.) 

¡Hijo  mío,  saludemos 
al  mártir  de  su  deber! 

¿Dónde  hallar  mejor  corona 
que  la  que  usted  me  ciñó?... 

(a  Valeriano,  con  aparente  severidad.) 

En  cuanto  á  usté... 

(Aquí  entro  yo.) 

Usté  es  muy  mala  persona. 

¡Padre!...  (intercediendo  por  Valeriano,) 

Con  harta  imprudencia 
propuso  usted  á  su  amigo 
una  acción,  cuyo  castigo 
no  está  sólo  en  la  conciencia. 
Llevándole  al  deshonor 
le  comprometió  indiscreto. 

Mas  no  logró  al  fin  su  objeto 
el  demonio  tentador. 

De  si  hice  bien  ó  hice  mal 
no  puedo  dar  testimonio. 

Pero  no  soy  un  demonio: 
soy  un  amigo  leal. 

¿Propuse  una  felonía?... 

Pues  no  me  lo  imaginaba. 

¿Y  cómo,  si  se  trataba 
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Doc. 

Val. 

Doc. 

Val. 

Doc. 

Adol. 

Gab. 

Doc. 

Gab. 


de  una  madre  que  moría?... 

Yo  quisiera  verle  á  usté 
en  situación  semejante, 
con  unas  joyas  delante, 
sin  cuartos  ni  quien  los  dé, 
y  apuesto  lo  que  usted  quiera 
á  que  había  de  llegar 
á  coger,  no  ese  collar, 
una  joyería  entera. 

Si  sostengo  una  bobada, 
con  su  dicho  me  acomodo. 

La  madre  es  antes  que  todo, 
porque  vale  más  que  nada. 

Ella,  desde  pequeñitos, 
vela  por  nuestra  fortuna, 
y  madre  no  hay  más  que  una 
y  collares.  .  infinitos 
Item:  como  la  receta 
n )  podíamos  pagar, 

(Por  Gabriel.) 

le  dije:  «  mpeña  el  collar... 
pero  da  la  papeleta.» 

Y,  en  fin,  si  toqué  el  violón 
véalo  la  Pila  rica. 

Lo  hecho,  hecho  es*á.  ;No  se  achica 
ningún  chico  de  Aragón! 

Su  amistad  le  regenera. 

Su  buen  de«eo  le  abona. 

Si  usted  quiere*  me  perdona: 
si  no,  haga,  usted  lo  que  quiera. 

No  es  día  de  rigorismo. 

Le  perdono. 

[Ah!...  Por  si  acaso: 
de  encontrarme  en  igual  caso, 
he  de  hacer  siempre  lo  mismo. 

¡Y  ahora  basta  de  aflicciones! 

Dices  bien:  reine  la  calma. 

También  necesita  el  alma 
alegrías  y  expansiones. 

Si  ya  esta  en  salvo  mi  madre, 

¿no  he  de  sentir  regocijo? 

Gabriel,  es  usté  un  buen  hi  jo. 
¿Quiero  usted  llamarme  padre? 

[Ah,  Señor!  (Muy  conmovido.) 
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Adol.  l)í  que  consientes. 

Gab.  Con  toda  el  alma  consiento. 

Prueben  mi  agradecimiento 
estas  lágrimas  ardientes. 

Doc.  ¡Libres  déjelas  brotar; 

no  le  avergüence  verterlas; 
que  valen  más  esas  perlas 
que  las  perlas  del  collar!  (Telón  ) 


Del  mismo  autor 


El  Guardia  de  Corpa ,  leyenda  madrileña  lírico-dramática,  en 
un  acto,  original  y  en  verso,  escrito  en  colaboración  con 
el  Sr.  Vela,  música  del  maestro  Bretón. 

Cruz,  égloga  dramática  en  tres  actos  y  en  verso,  escrita  en 
colaboración  con  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa. 

La  bien  plantó,  sainete  lírico  en  un  acto,  original,  en  verso 
y  prosa,  escrito  en  colaboración  con  el  Sr.  Vela,  música  del 
maestro  Bretón. 

Don  Juan  de  Austria,  drama  lírico  legendario  en  tres  actos, 
original  y  en  verso,  escrito  en  colaboración  con  el  Sr.  Ju¬ 
rado,  música  del  maestro  Chapí. 

Una  lección  provechosa,  comedia  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Leyendas  toledanas,  un  tomo. 

Pizarra,  paisaje  andaluz.  (Poema.) 


* 


ZARZUELAS  Y  COMEDIAS 


PARA  JÓVENES  EDUCANDOS  DE  SEMINARIOS,  COLEGIOS  Y  CÍRCULOS 

CATÓLICOS 


¡Crimen  misterioso!,  zarzuela  en  un  acto. 

Morirse  á  tiempo,  zarzuela  en  un  acto. 

Los  mendigos,  zarzuela  en  un  acto. 

Castigo  y  nobleza,  zarzuela  en  un  acto. 

Una  lección  provechosa,  comedia  en  un  acto. 

El  collar  de  pellas,  comedia  en  un  acto. 

P¿E  A  NIÑAS  SOLAS 

En  el  colegio,  z  irzuela  en  un  acto. 

La  hucha,  zarzuela  en  un  acto. 

Castillo  de  nal.  es,  zarzuela  en  un  acto. 

La  partitura  completa  de  cada  una  de  las  indicadas  zarzuelas  se 
expende  también  por  separado  al  precio  de  5  pesetas. 

No  se  servirá  ningún  pedido  que  no  venga  acompañado^de  su 
importe  y  el  del  franqueo  correspondiente. 

La  administración  no  responde  del  extravío  de  los  ejemplares  que 
se  remitan  por  correo,  á  no  ser  que  se  envíen  certificados. 


